Agencia  y  silencio: 
doña  Marina/Malintzin 

(la  Malinche ). 


Historia  de  las  mujeres,  otoño  de  2019 


San  Juan  de  Ulúa,  ca.  1519: 

«Malintzin  hubiera  podido  mantenerse  callada». 


¿Qué  sabemos  sobre  doña  Marina? 


•  Nahua  oriunda  de  la  zona  de  Coatzacoalcos. 

•  Nahua  =/=  mexica. 

•  Políglota  de  nacimiento:  náhuatl,  popoluca;  luego  aprenderá 
maya  chontal  (=/=  yucateco). 

•  8-12:  vendida  a  mercaderes  de  esclavos.  (No  cautiva  de  guerra). 
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¿Cómo  se  dice  sororidad  en  náhuatl? 

«Vivían  juntas  durante  años,  compartían  los  tiempos 
buenos  y  los  malos:  de  ese  material  está  hecho  el  amor». 
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«En  todos  los  días  de  mi  vida  no  había  visto  nada  que  regocijara 
mi  corazón  tanto  como  estos  objetos,  pues  entre  ellos  he  visto 
maravillosas  obras  de  arte  y  me  pasmo  ante  los  sutiles 
entendimientos  de  los  hombres  de  otras  partes.» 

Durero,  Diario. 


¿Arquetipos  narrativos  occidentales  de  la  vida  de 
Malintzin? 

•  José,  vendido  por  sus  hermanos. 

•  La  Cava,  traidora  y  «prostituta». 


¿Malintzin,  como  la  Cava? 


Xicoténcatl,  novela  anónima  (¿Félix  Varela?),  Filadelfia,  1826. 
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Doña  Marina,  f eraute  de  Cortés. 


Doña  Marina  y  Cortés  llegan  a 
Atlihuetzyan  (Tizatlán,  Tlaxcala): 
doña  Marina  parlamenta  con  el 
señor  Tepolouátecatl. 


«Si  la  Chingada  es  una  representación  de  la  Madre  violada,  no  me  parece  forzado 
asociarla  a  la  Conquista,  que  fue  también  una  violación,  no  solamente  en  el 
sentido  histórico,  sino  en  la  carne  misma  de  las  indias.  [...]  Doña  Marina  se  ha 
convertido  en  una  figura  que  representa  a  las  indias,  fascinadas,  violadas  o 
seducidas  por  los  españoles.  Y  del  mismo  modo  que  el  niño  no  perdona  a  su 
madre  que  lo  abandone  para  ir  en  busca  de  su  padre,  el  pueblo  mexicano  no 
perdona  su  traición  a  la  Malinche.  Ella  encarna  lo  abierto,  lo  chingado,  frente  a 
nuestros  indios,  estoicos,  impasibles  y  cerrados. » 


Octavio  Paz,  El  laberinto  de  la  soledad. 


